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De la larga lista de libros sobre bio-
logía comparada (sistemática y bio-
geografía) que han escrito, editado
o compilado los doctores Jorge Llo-
rente y Juan José Morrone, para
mi gusto Introducción a la biogeografía
en Latinoamérica: teorías, conceptos, mé-
todos y aplicaciones es el más bello. Y
lo digo no sólo por su portada, que
reproduce un colorido mapamundi
antiguo, sino porque me parece el
más plural, no tanto por tratarse de
una coedición entre cuatro institu-
ciones (Universidad Nacional Au-
tónoma de México-UNAM, Comi-
sión Nacional para el Conocimien-
to y Uso de la Biodiversidad-CO-
NABIO, Universidad Autónoma de
Hidalgo y ECOSUR), como por la di-
versidad de enfoques; diversidad
que me parece adecuada ante la tre-
menda variedad de procesos que
encuentra uno en los problemas bio-
geográficos: la gran cantidad de res-
puestas a la pregunta, simple sólo
en apariencia, de “¿por qué este
organismo está donde está?”

Efectivamente, Jorge Lloren-
te, Premio Universidad Nacional
1989, es coautor, por ejemplo, de
un libro titulado Fundamentos de bio-
geografías filogenéticas, publicado de
igual modo por la UNAM y CONA-
BIO. Este libro, escrito junto con
David Espinosa, es un texto utilísi-
mo sobre los métodos y fundamen-

tos de la biogeografía histórica —
aunque no toda la biogeografía es
histórica.

Llorente, Espinosa y Morro-
ne son también autores de un Ma-
nual de biogeografía histórica, muy for-
mativo para el estudiante, repleto
de ejercicios y referencias; pero, nue-
vamente, hay procesos biogeográ-
ficos que son ecológicos, no histó-
ricos en el sentido evolutivo-
geológico.

Otros libros del doctor Llo-
rente que se encuentran en el es-
tante de cabecera de casi cualquier

cubículo de biólogos son Taxonomía
biológica, coeditado por él junto con
Isolda Luna, y las series Principia
Taxonomica e Historia de la biología
comparada, en varios volúmenes, con
Nelson Papavero como autor prin-
cipal; estas obras son en su mayor
parte sobre sistemática, lo mismo
que el muy leído ejemplar de divul-
gación La búsqueda del método natu-
ral.

Algunos ejemplos me ayuda-
rán a explicar por qué llamo plural
a este compendio biogeográfico la-
tinoamericano. Si pensamos en el
elemento básico de análisis de la
biogeografía, el área de distribución
de un organismo, encontraremos el
enfoque areográfico en un capítulo
escrito por el colega argentino
Eduardo Rapoport, experto mun-
dial en el tema desde hace dos dé-
cadas y media. La areografía anali-
za las áreas de distribución desde
un enfoque que cabría calificar de
geométrico: estudia maneras para
agrupar las localidades aisladas en
un área de distribución conjunta y
describe ésta en términos de defor-
mación, forma y tamaño, así como
barreras a la dispersión.

En el capítulo siguiente halla-
mos a David Espinosa y colabora-
doras, quienes se refieren a las zo-
nas de endemismo formadas por
la conjunción total o parcial de dos
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o más áreas de distribución. Las
decisiones sobre el grado de rela-
ción de éstas se basan principalmen-
te en un método de Morrone que
ocupa técnicas de simplicidad, es
decir, algoritmos del cladismo. Un
capítulo más adelante vemos otro
enfoque sobre la relación entre
áreas de distribución, a cargo de
Miguel Murguía y Fidencio Rojas,
quienes aplican al problema sobre
todo criterios estadísticos, índices
cuantitativos de tipo fenético, lo cual
constituye una aproximación muy
distinta al mismo problema.

Por otro lado, me resultan de
especial interés los capítulos que bus-
can encontrar la frontera, si la hay
—o tal vez sería mejor decir la “tie-
rra de nadie”— entre las biogeo-
grafías histórica y ecológica (o en-
tre biogeografía y ecología). Héc-
tor Arita, el gran mastozoólogo
mexicano, aborda junto con Pilar
Rodríguez el tema de la ecología
geográfica y la macroecología. Ellos
esquematizan el ámbito espacio-tem-
poral de estas disciplinas como in-
termedio y traslapado entre la sine-
cología o ecología de comunidades
y la biogeografía propiamente di-
cha.

Por su parte, Adriana Ruggie-
ro, ecóloga argentina, busca la rela-
ción entre patrones espaciales y di-
versidad biológica, reconociendo,
como Arita y Rodríguez, que la
frontera entre macroecología y bio-
geografía es difusa, pero coincidien-
do con Espinosa y Llorente (en el
Manual...) en que difieren porque
una se ocupa de la distribución es-
pacialmente explícita de los seres
vivos, mientras que la otra se inte-
resa por relaciones matemáticas
entre latitud y diversidad, etcétera.

Interesantes son también los
capítulos de corte menos teórico.
La escuela panbiogeográfica, por
ejemplo, ha tenido un gran desarro-
llo de técnicas con relativamente po-

cas aplicaciones a situaciones con-
cretas. Los estudios de caso más
conocidos se refieren a Nueva Ze-
landa, país de origen de algunos de
los panbiogeógrafos más importan-
tes (entre ellos John Grehan, ento-
mólogo actualmente avecindado en
Estados Unidos, quien por cierto
también es autor de un capítulo en
esta obra). He aquí, sin embargo,
que el libro justifica su título me-
diante apartados tales como el de
la recientemente fallecida bióloga
colombiana Pilar Franco, quien re-
visa los estudios panbiogeográficos
en su patria, o el de Raúl Contreras
y colaboradores, quienes hacen lo
propio para México, analizando
aplicaciones reales de la panbiogeo-
grafía.

Igualmente plural resulta el
material relativo a la teoría de los
refugios en la selva amazónica, don-
de encontramos un capítulo del pa-
dre de estas ideas, el ornitólogo ale-
mán Jürgen Haffer, lo mismo que
un texto de los holandeses Henry
Hooghiemstra y Thomas van der
Hammen, quienes no encuentran
contradicción entre la hipótesis de
los refugios (es decir, la formación

de islas de selva en un mar de pas-
tizales durante los periodos de se-
quía en el Cuaternario) y la eviden-
cia de que en ciertas regiones de la
Amazonia la cobertura forestal es
realmente antigua y continua duran-
te esa época. Para completar la plu-

ralidad de la mesa redonda virtual
sobre esta temática sólo hubiera
faltado un capítulo de Paul
Colinvaux, quien no cree en los re-
fugios pleistocénicos. (Sin embargo,
Haffer, Hooghiemstra y Van der
Hammen discuten con gran hones-
tidad intelectual la posición de
Colinvaux.)

Hay muchos otros temas
abordados en el libro de esta mis-
ma manera plural, pero es difícil
abarcarlos todos. Sólo mencionaré
que hay un capítulo relativo a la
biogeografía de islas aplicada a bio-
conservación, escrito por nuestra
colega Carmen Pozo junto con el
propio Llorente. He de decir que
me hubiera gustado ver más apar-
tados como éste, con ligación explí-
cita entre la biogeografía y la con-
servación biológica, problema om-
nipresente en nuestros países.

Otra crítica, para terminar, es
que el tiraje del libro, 500 ejempla-
res, me parece desproporcionada-
mente pequeño para la relevancia
y amplitud de la obra. Es el mismo
tiraje, más o menos, que tuvieron
los libros de la serie Principia Taxo-
nómica, ya agotadísimos. Ojalá que
los próximos volúmenes (pues la in-
tención, en palabras de Llorente y
Morrone, es seguir promoviendo la
discusión y la síntesis en biogeogra-
fía) puedan tener un tiraje más ge-
neroso.

En suma, esta obra cristaliza
un paso más en la coordinada la-
bor de investigación y difusión so-
bre biología comparada que enca-
bezan, como líderes más visibles,
Jorge Llorente en México, Juan José
Morrone primero en Argentina y
ahora aquí, y Nelson Papavero en
Brasil. Enhorabuena por la biogeo-
grafía latinoamericana, que para
nuestro orgullo se ha convertido en
un verdadero polo de desarrollo de
la biogeografía mundial. JJJJJ
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